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11 Padres, hijos y profesionales. Relaciones 
que ayudan al crecimiento 
Espa i Familiar y l a tenim un jill son dos servIcIOs educativos que 
comparten los objetivos de cualquier centro de educación in fa ntil : ofrecer 
a los niños y niñas la posibilidad de implicarse y parti cipar en actividades 
de su interés, que amplian y diversifican sus experienc ias en el seno de la 
familia y, paralelamente, ofrecer apoyo a los padres en su tarea como 
primeros educadores. 
Ambos forman parte de los servicios educativos complementarios de l Area 
de Educación del Ay untamiento de Barcelona, cofinanciados inic ialmente 
por la Fundación Bernard Van Leer, en e l que colaboran los correspondientes 
Distritos Municipales y Areas Bás icas del LC.S. (Institut Catala de Sanitat) . 
Fueron creados con e l objetivo de ampli ar la oferta educati va para los más 
pequeños, intentando dar nuevas respuestas a la di versidad de demandas de 
las fami li as, resultante de los cambios produc idos en la soc iedad durante 
los últimos veinte años. 
Concepciones teóricas que fundamentan la opción 
tomada 
La decisión de impul sar programas orientados a la fami li a no es un hecho 
casual , sino una dec isión basada en la convicc ión de que la inclusión de la 
familia del niño o niíia como participante activa es necesaria para el éxito 
de cualquier programa de intervención (/). 
Los niños y niñas se desarrollan y aprenden, en contex tos forma les o 
informales, porque los adu ltos que están a su alrededor les enseñan a hacer 
cosas y les animan a reali zarlas so los. Este no es un trato excl usivo de los 
profesionales de la educac ión, también en casa, la madre, el padre, los 
hermanos ... , actúan de igual forma, lo cual les sitúa en e l lugar privilegiado 
de primeros educadores . Es por este motivo que no planteamos la 
conveniencia de inc idir en e l contex to fami liar, y más en concreto , en 
alguna de las personas que habitualmente intervienen en la educación y 
cri anza de l niño/a: la madre, e l padre, el abuelo o la abuela ... , ofreciéndoles 
apoyo para que se sientan más seguros en sus actuaciones y, si es preciso, 
puedan modificar aquell as prácticas educativas que, después de contrastadas 
con otras di stintas, ellos mismos consideren poco apropiadas. 
Es ev idente que así como no ex iste un tipo de famili a idea l, tampoco ex iste 
un tipo de programa de apoyo y formación uni versalmente efi caz. En la 
práctica, los diferentes programas y servicios orientados a las fami li as 
reciben diferentes enfoques según cuál sea el marco teórico de referencia 
que oriente los princ ipios, la metodología y las intervenciones de los 
profes ionales. 
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Diferentes autores y entre e llos 1.P. Pourtois y H. Desmet (2) di stinguen 
entre programas orientados a la fa milia y programas centrados en la 
fa milia. Se entiende que un programa está ori entado a la famili a cuando el 
equipo trabaja con los padres (generalmente con la madre) y e l hijo o la hija 
a la vez y cuando se ofrece apoyo a los adultos en su rol de padre/madre y 
miembro de la famili a. Pocos programas se centran en la famili a, es decir, 
se diri gen a todos y cada uno de los miembros de la misma, evaluando e l 
impacto en la famili a en tanto que sistema. 
Resumiendo mucho se podría dec ir que ex isten dos tipolog ías de modelos 
de intervención orientados a la familia : 
• los que parten de la competencia familiar para la crianza y 
educación de los hijos, aceptando que cada famili a tiene fo rmas de hacer 
propias y parti c ul ares pero, e n último té rmino útil es y vá lidas para 
proporcionar un contex to de desarrollo a los niños y niñas . 
• las que desconfían de la validez del saber familiar, y por tanto, de 
las di stintas formas de cri ar y educar a los pequeños, fruto de las diferentes 
culturas familiares ya que se opina que c iertas prácti cas educati vas 
(coinc identes con las de la cultura dominante) son más validas que otras 
para procurar un contex to de desarroll o adecuado a los pequeños. 
Nuestros programas se sitúan en el primer bloque, sin que por ello se niegue 
la evidencia de que ciertas prác ti cas famili ares facilitan más que otras la 
futura escolari zac ión de los niños y las niñas ya que les permiten gozar de 
una cierta continuidad entre la famili a y la escuela, puesto que están 
famili arizados con c iertos lenguajes, rutinas y acti vidades de la escuela 
también presentes en su famili a. Por tanto, entendemos que se trata de 
introducir modificaciones en la dinámica fa miliar, y en especial en las 
tareas de crianza y educación de los hijos (3) . 
La cosa se complica cuando se trata de dec idir qué modificaciones es 
necesario introducir y cómo hacerlo . En este punto vue lven a aparecer 
diferentes enfoques o lo que Moreno y Palacios etiquetan como errores e 
ilusiones en la educación de padres (4) es decir, las escuelas de padres y 
la consigui ente alumnización o infan tilización de los mismos, en las que se 
olvida que los adultos no son niños y no aprenden como tales y en las que, 
además, se reproduce e l mode lo vertical del experto que enseña y el alumno 
que, pasivamente, aprende. 
Nuestra intención no ha sido nunca que los profesionales actúen como 
expertos en educac ión y enseñen a los padres lo que han de hacer con sus 
hijos. Nos basamos en el convencimiento de que si los educadores poseen 
un saber teórico ligado a su profesión, los padres di sponen de un saber 
natural más práctico e intuiti vo pero, igualmente útil y válido para la 
cri anza de los hijos, y ex iste la neces idad de compartir y confro ntar los 
diferentes saberes para favorecer el sentimiento de competenc ia educativa 
de los padres y contribuir a un desarro llo sano y armónico de los ni ños y 
las niñas. 
Como dice Camaioni, L.( 1994): sólo superando la delegación a los 
expertos y estableciendo una relación de paridad será posible superar la 
fractura entre saber científico y saber natural a la que asistimos actualmente 
y será posible una integración entre los conocimientos científicos de los 
expertos y las capacidades naturales de interacción de los adultos con el 
niíio que hacen crecer . 
Las teorías sobre desarrollo socia l ponen el acento en la importancia de la 
sensibilidad del ad ulto, en las interacciones que éste mantiene de forma 
usual y espontánea con e l pequeño de quién se ocupa y, más concretamente, 
en su capacidad para captar y responder adecuadamente a las señales y 
ritmos del niño interpretando sus exigencias y necesidades . 
Esto significa, por una parte, que las capacidades naturales no son 
ignoradas o negadas como factores irrelevantes para el desarrollo y, por 
otra, que el conocimiento científico es difundido y socializado entre los 
miembros de la comunidad, no es patrimonio de una serie de expertos (5). 
Nuestros servic ios parten de la confianza en la competencia de los padres 
y las madres como primeros educadores, en el derecho a la diversidad y en 
una concepción del término ay uda/apoyo basado en e l protagonismo de 
todos los agentes, en la colaboración y en la importancia de l desarrollo 
compartido y del intercambio social como generador de aprendizaje que les 
permite replantearse sus prácti cas, concepciones y ex pectativas para 
reafirmarse en e ll as o, si es necesario, modifi carlas. 
¿Cómo se concreta en la práctica? 
Ja tenim un jiU es un servicio que ya funcionaba en un centro de atención 
a la mujer de la zona norte de la ciudad y que en 1993 incorporamos a nuestro 
proyec to dada la co incidenc ia de objetivos y de enfoq ue teóri co y 
metodológico. Está dirigido, fundamentalmente, a las mujeres que acaban 
de ser madres y a su bebé durante los primeros meses de vida de los 
pequeños, aunque también se anima a la participac ión del padre. 
En este servi cio se pretende, además de posibi li tar un contexto privilegiado 
para que las madres y padres puedan observar a sus hijos, ofrecer las ayudas 
adecuadas para que se encuentren seguros/as en e l cuidado del pequeño, y 
se sientan competentes para interpretar correctamente sus demandas y 
sepan responder a ellas de forma adecuada en e l momento oportuno. Pueden 
as istir semana lmente durante unas tres horas a grupos que funcionan 
regularmente y se ofrecen apoyo y ay uda mutua conducidos por profesionales 
especializados. 
Espai Familiar es un serv icio de educación no formal que se puso en 
marcha en e l año 199 1, insp irado en fórmu las y experi encias ya en 
funcionamiento en diversos puntos de Europa. Está dirigido a los niños y 
niñas menores de 3 años, no esco lari zados y pueden asistir a é l dos veces 
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(habitualmente la madre, el padre, 
los abuelos ... , etc.) unos días determi -
nados, prev iamente acordados con 
las educadoras responsables de cada 
centro. Cadapareja o díada se incor-
pora a un grupo fij o de pequeños y 
adultos formado por un máx imo de 
14 parejas que compartirán espac io, 
vivenc ias y relac iones durante todo 
e l tiempo que dure su paso por e l 
programa (generalmente hasta que 
los niños/as asisten a laescola bressol 
o al parvulario). 
Está organi zado como un espacio de 
juego, encuentro y re lac ión para 
mayores y pequeños, que se propone 
favorecer el desa rro llo general de 
los niños y ayudar a los padres y madres a prevenir situac iones de riesgo 
derivadas de l aislamiento en que viven gran parte de famili as en la 
actualidad y la consigui ente difi cultad de reso lver los problemas cotidi anos 
en la educac ión y cri anza de l propio hijo/a. 
Ambos servi cios di sponen de una estructura ligera y fl ex ible en lo que se 
refi ere a horarios y compromi so de as istencia, lo cual permite responder a 
una mayor di versidad de necesidades y demandas de niños y adultos. Los 
principales ejes en torno a lo cuales se desarro ll a la práctica cotidi ana son: 
• la organización social de la actividad de los niños y niñas, es decir, 
la planifi cac ión, se lección y di stribuc ión de espac ios y materi ales de forma 
que sugieran relaciones y actividades consideradas de interés para el 
desarrollo de los pequeños. 
• la relación entre los profesionales y las familias que se concreta en 
una intervención mu y cualifi cada por parte de los profes ionales en re lac ión 
con los niños y sus acompañantes. 
• el tratamiento de la di versidad que implica aceptar prácti cas 
educati vas familiares di versas. Somos conscientes de que no ex iste un único 
modelo educati vo vá lido. Los valores y la cultura de cada fa mili a dan lugar 
a prácticas educativas di versas, la mayoría de las cuales son tan pertinentes 
como cualquier otra desde el punto de vista del desarrollo infantil. 
Estructura organizativa 
Tanto en Ja tenim un fiU como en Espai familiar , la tarea de los 
profesionales se centra en e l niño en re lac ión con el adulto que le acompaña. 
Este hecho determina que la intervención de los profesionales se inicie 
invariablemente con un proceso de aprox imac ión a la pareja, necesari o para 
ganarse la confi anza y el consentimiento tanto del ni ño como del adul to. 
Sólo disfrutando de la confianza de uno y otro será posible inc idir en el niño 
y conseguir que éste acepte las propuestas y sugerencias de la educadora. 
Las sesiones se organizan de forma que se di sponga de ti empo para el juego 
y la re lación, para la observación y para la actividad conjunta entre niños 
y adu ltos, siempre con e l mayor respeto posible por las neces idades y 
preferenc ias indi viduales. Por ello, inicialmente y con el objetivo de 
faci litar la tarea de las educadoras, se di señó un esquema orientativo de una 
sesión en el que se especificaban conductas a propiciar en niños y adultos 
y algunas de las posibles intervenc iones de los profesionales, como son: 
• Preveer una buena incorporación de cada una de las díadas en los 
grupos, colaborando a que cada cual encuentre su lugar en los mismos 
y facilitando la ampliación de las redes sociales de adultos y niños. 
La oportunidad de ampliar el círcu lo de re laciones y de observar diferentes 
formas de actuar aporta nuevos recursos al quehacer cotidiano y enriquece 
las relaciones fami li ares, puesto que, en general, la mayoría de niños y niñas 
mientras no as isten a la escuela, están en contacto, sobre todo, con la madre 
sin que otros ad ultos (hermanos mayores, abue los, padre ... ), intervengan de 
forma habitual en su cuidado. 
• Propiciar momentos de actividad conjunta madre/padre-hijo, de 
juego y atención compartida, de observación y relación entre pequeños 
y mayores. Se prevén situaciones en las que padres e hijos compartan 
diferentes actividades y juegos, con la intenc ión de propiciar experienc ias 
di stintas a las que ti enen lugar en la familia donde, habitualmente, el tipo 
de intercambios entre adultos y niños están muy vinculados a las actividades 
de cuidado físico . 
• Proponer actividades a niños y adultos por separado, con el fin de 
iniCiar una primera y progresiva separaclOn positiva para ambos 
miembros de la díada, que a su vez permita a unos y otros participar en 
actividades que favorezcan su desarrollo personal. Se trata de faci li tar e l 
necesari o proceso de autonomía del niño tanto a ni vel de destreza y 
habilidades como de relac iones afectivas, de forma que sea posible pasa r de 
la simbios is inic ial observable en la díada a tramitar una di stanc ia que 
permita a l niño y al adu lto tener otros interese Uugar y relacionarse con 
otros niños y di stintos adu ltos ... , etc.). 
• Prever situaciones que permitan a los adultos ampliar su percepción 
sobre el niño. Observar como e l propio hijo juega y se relaciona en un 
ambiente diferente al hab itua l permite percibir y va lorar sus capacidades y 
pos ibilidades más ampliamente. Se ha constatado que las atribuc iones de 
los adultos sobre las capac idades infantiles determinan en gran medida las 
acti vidades que les proponen reali zar y el grado de autonomia e inic iati va 
que se les concede en las mismas: se podría pensar que a partir de la 
interacción y observación directa de los niíios, los adultos mejoran. su 
conocimiento sobre las características y habilidades de éstos y, por tanto, 
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• Ofrecer a los adultos la posibilidad de intercambiar puntos de 
vista, expresar dudas, confrontar opiniones y compartir experiencias e 
ilusiones sobre la educación desus pequeños.Muchas de la intervenciones 
y comentari os de los padres y madres recogidos a lo largo de nuestra 
experi enc ia ponen de manifi esto la convicc ión general de éstos sobre e l 
carác ter innato de ciertas capac idades in fa ntil es. Esta constatación nos 
confirma la necesidad de col aborar a que los padres tomen conciencia de la 
importancia de su tarea como primeros educadores. 
La informac ión que los medios de comunicac ión vierten en la población es 
difusa y a menudo contradi ctori a y casi nunca consigue modi ficar conductas 
ni concepc iones de fond o. Así lo constatan diferentes inves ti gac iones sobre 
prácticas y concepciones educativasf amiliares (7) reali zadas recientemente 
en diferentes puntos del Estado. En todas e llas se pone de mani fi esto que 
la informac ión de que di sponen los padres, re lati va al cuidado y educación 
de los niños no siempre determina su prác ti ca educati va cotidi ana, sino que 
ésta se encuentra influenc iada por muchos otros factores (las propias 
vivencias infantiles, ex pectati vas de futuro, inseguridad en el propio 
rol , .. etc). Esta constatac ión nos confirma la necesidad de apoyar la tarea 
educati va fa miliar no a partir del bombardeo informati vo, s ino ofrec iendo 
ocas iones para la confrontac ión de ideas y opiniones, (en torno a los temas 
que los padres plantean) aportando la información necesari a sobre e l 
desarro llo infantil , alentando e l sentimiento de competencia educati va y 
fac ilitando e lementos que inviten a la renex ión necesari a, para que cada 
cual tome por sí mi smo decisiones que le permitan ejercer su función 
parental con seguridad y consistencia . 
La práctica educativa en Espai familiar 
Intervención de los profesionales 
La tarea de las educadoras de estos servic ios se centra, como ya se ha 
mencionado, en ofrecer un contex to de desarrollo a los niños y niñas , 
teni endo en cuenta la re lac ión que éstos manti enen con el adulto que le 
acompaña (generalmente la madre) a quién, a su vez, se ofrece la pos ibilidad 
de observar a su pequeño en un entorno di stinto al famili ar y de compartir 
experi encias y opiniones con los otros adultos con el objetivo de reforza r 
la confianza en sí mi smos como primeros educadores. 
La pre enc ia de adultos y niños simultáneamente, la heterogene idad de 
edades de los pequeños y la novedad de la experiencia condiciona y 
caracteri za la tarea de los profesionales. 
Una de las primeras cuesti ones que los profesionales han de aceptar, sin 
sentirse heridos en su narc ic ismo profesional, es que la mayoría de niños y 
niñas, cuando están en compañía de un adulto de su entorno famili ar, no 
aceptan con facilidad, al menos inicialmente, la intervención de otros 
adultos. Para conseguirlo, es necesario que se produzca un proceso específi co 
para cada díada niño-adulto que permita establecer una relac ión de respeto 
y confi anza entre niño-adulto y educador/a. 
La capacidad empáti ca, la sensibilidad y el tacto son algunas de las virtudes 
que fac ilitan la compleja tarea de hacerse merecedor de la confi anza de 
madre e hijo/a. A menudo se observa que si ex iste un puente de confi anza 
entre la madre (o quién acompañe al niño/a) y el educador/a, es bastante más 
probab le que se acepte su intervenc ión. Por eso, se considera conveniente 
que las primeras aproximac iones tengan lugar en presenc ia del niño y e l 
adulto ... , de fo rma que ambos den su consentimiento a los/as educadores/ 
as. Si no consiguen hacerse merecedores de la confi anza de l niño/a y del 
adulto cualquier inic iati va por su parte será rechazada o bien resultará 
infructuosa , ya que no incidirá positi vamente ni en e l hijo ni en la mad re. 
Por lo demás, se ha podido constatar que las madres se sienten más 
confi adas si ti enen la pos ibi lidad de ver cómo se relac iona la educadora con 
e l niño, cómo le trata, le ofrece apoyo ... , puesto que les permite imaginar 
lo que sucederá cuando deseen participar en la conversac ión sobre temas 
re lati vos a la educac ión infantil que diari amente se o rgani za en una sa lita 
adyacente a la sa la de juegos. 
Si bien es verdad que el servi cio no se propone como uno de sus objeti vos 
princ ipa les la vincul ac ión de los niños a los/as educadores/as , no es menos 
c ierto que es impresc indible una cierta relac ión entre unos y otras para hacer 
posible una intervenc ión educativa fructífera. 
La manera de aproximarse a cada díada requiere mucho tacto y una 
estrateg ia mu y parti cul ari zada que permita a la educadora convertirse en e l 
tercer vértice de l tri ángulo formado por el niño, la madre y ell a misma, 
ayudando a abrir expectativas y a elastizar vínculos. La relac ión que cada 
madre o padre mantiene con e l hijo y la particularidad de cada sujeto influye 
dec isivamente en la línea de actuación más pertinente en cada caso. 
Cuando los niños consienten en la intervenc ión de las educadoras, el adulto 
que les acompaña (generalmente la madre), si lo desea, puede incorporarse 
a la tertuli a que manti enen los adultos, conducida por una de las educadoras. 
Este encuentro só lo es pos ible cuando los niños son capaces de aceptar una 
breve separación de sus personas de referencia y cuando éstas son capaces 
de confiarlos con tranquilidad a la educadora que se ocupa de atender y 
moti var a los pequeños a participar en las actividades que se proponen o a 
implicarse en otras que los materi ales puestos a su alcance les sugieren. 
Elaborar bien este proceso es , en la práctica, uno de los objetivos más 
complejos del servicio. De él depende en realidad, e l funcionamiento 
prev isto en las sesiones di ari as, ya que la actividad simultánea de niños y 
adu ltos prev ista está condicionada a la aceptación de un breve distanciamiento 
entre madres e hijos y a la capac idad de estos de implicarse y parti cipar con 
un cierto grado de autonomía en alguna actividad. 
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consideradas de interés para el desarrollo infantil y a la vez permite que 
éstos sean utili zados en función de las di stintas habilidades e intereses, 
posibilitando que cada niño elij a las ac ti vidades y conductas que más se 
adecuan con sus pre ferencias, bajo la mirada atenta y, si lo requiere, la 
ayuda de la educadora. 
La experi enc ia de cas i seis años de trabajo confirma y pone de manifiesto 
que no exi ste una única forma de relación entre ad ultos y niños, como no 
existe un modelo educati vo uni versa lmente vá lido. Se constata que algunas 
madres son más absorbentes que otras, por lo que les resulta difíc il confi ar 
en las pos ibilidades de su pequeño, y dejarle actuar libre y autónomamente. 
Otras, por e l contrari o, se sienten absorbidas por e l hijo y expresan su deseo 
de que éste sea más autónomo para poder di sponer de tiempo y espac io 
propio. Ante estas s ituac iones tan di spares las actuaciones de las educadoras 
tendrán que ser forzosamente muy dist intas. 
Es preciso acercarse a cada díada con una act itud d isponible y atenta para 
poder ofrecer apoyo a la relación, escuchar lo que se quiera comunicar o 
lo que preocupa en relac ión al niño o la niña. En general los padres no son 
capaces de ex plicarse algunas de las conductas de los niños (por qué se 
interesan por todo, por qué quieren tocarl o todo ... ), por lo que se trata de 
aportar informac ión s ignifi cativa que les permita reconstruir sus creencias 
y replantea rse la prácti ca para reafirmarse en ell a o para modifi carl a. 
Siempre es necesari o calibrar la demanda y eleg ir la respuesta que se 
considere más adecuada a la situac ión concreta: en unas ocas iones se tratará 
de aportar informac ión prec isa sobre el desarro llo infantil , en otras de 
contener la posible desazón de esa persona, de encontrar la forma y el 
momento más oportuno para intentar confrontar percepciones sobre el 
pequeño y sus expectati vas para con e l mi smo teniendo como punto de 
refere nc ia sus progresos , o ta l vez de fomentar re laciones con otros 
miembros de l grupo con los que pueda intercambi ar ex peri enc ias y recur os, 
o, s implemente, escuchar de forma atenta, puesto que a menudo se trata más 
de escuchar que de hablar. Ésta es una e lecc ión que se rea li za s iempre en 
so l ita ri o . Más tarde al acabar la ses ión o durante los encuentros de 
supervisión y form ac ión que se manti enen semanalmente, las educadoras 
podrán rememorar y re fl ex ionar sobre algunas de las s ituac iones acontecidas 
para así avanzar en la compleja tarea de intervenir de una forma tan 
cuali ficada como e l servicio requiere. 
Ofrecer apoyo a la re lac ión padres-hijos, implica aceptar la necesidad de 
di stanc iamiento y descanso de algunos adultos o entender la sobreprotecc ión 
de otros respecto al hijo. Se trata de ay udar a que e l padre o la mad re que 
lo requiera encuentre por sí mismo nuevas fo rmas de relac ión con e l hijo/ 
a, aportando informac ión y facilitando que se observen di stintas formas de 
reso lver c iertas situac iones, de manera que cada cual pueda refl ex ionar y 
replantearse su forma de actuar, sin crear nunca ni angustias ni desasos iego. 
En e l caso de que la demanda de la familia sobrepase el ámbito de actuac ión 
del serv ic io será necesario informarles de la ex istencia de otros profesionales 
o di spos itivos espec ializados en la atención de niños y/o adultos, que podrán 
atenderlos con mayor propiedad. 
Las di stintas formas de tratar a los pequeños observadas en e l servic io ponen 
de manifi esto la ex istencia de una gran diversidad de "prácti cas educativas 
familiares", no siempre coincidentes con las de las educadoras y mucho 
menos con las de la "cultura escolar", pero que, en general, facilitan a los 
pequeños un buen desarrollo de sus capac idades básicas . Este hecho nos 
confi rma la conven iencia de huir de los prejuicios y de la emisión 
precipitada de juicios de valores, salvo en aq ue ll as cuestiones que está 
comprobado inciden directamente en el desarrollo infantil. Aceptar y 
respetar la competencia educati va de los padres implica incorporar o al 
menos aceptar, prácti cas educati vas muy di versas producto de los diferentes 
modelos culturales de referencia de cada fami lia, que en definitiva resultan 
irre levantes desde el punto de vista de la calidad educati va y de l desarrollo 
de capac idades . 
Por todo ello, uno de los ejes en torno al cual se debe arti cular la 
intervenc ión de las educadoras es el de informar sin aleccionar, es decir, 
mantener un constante equ ilibrio entre el respeto a los diferentes esti los 
educati vos familiares y, a su vez, aportar a los padres información sobre el 
desarro llo infantil , que les permita sentirse más seguros en la toma de 
decisiones relati vas a la educación de sus hijos. 
Perfil de los profesionales 
La descripción de l tipo de intervenciones que se requieren en estos servicios 
ya orienta por sí mi sma sobre el perfil de los profes ionales . Sus funciones 
podrían resumirse de forma muy sucinta en: acoger, observar , escuchar, 
informar y contener. 
Por todo e llo, parece obvio que se requieren conocimientos sobre el proceso 
de desarrollo y maduración infantil , así como de organi zación educativa y 
el dominio de recursos didácticos que faciliten la tarea de desarroll ar y 
promover la activ idad de los niños y niñas en un contex to informal-
estructurado como e l propuesto. Así mismo, son necesarios conocimientos 
sobre trabajo en grupo, conducción y dinámica de grupos, e l trabajo con 
ad ultos, sobre todo mujeres en ejercicio de la función materna teniendo en 
cuenta que la maternidad es un momento de crisis, de profunda adaptación 
que produce en la mujer cambios sustanciales que requieren formas de 
dedicación distintas en cada momento(8). En nuestros servicios, la totalidad 
de profesionales son de género femenino por lo que se incrementa e l riesgo 
de identifi cación con el usuario (la entrada a la feminidad se ha resuelto de 
forma similar ... ). Se trata de mujere que trabajan con las dificultades de 
otras mujeres por lo que resulta más difícil encontrar la di tancia adecuada 
que preserve a los profesionales de los pel igros que con lleva la identi ficación. 
El trabajo interdi sc iplinar (coordinación, colaboración y cooperac ión con 
. ~ 
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los distintos profesionales de atención a la infancia y/o la familia del 
territorio) es otro de los grandes retos. La actual fragmentación de saberes 
y la especializac ión resultante comporta una diversidad tal de servicios y 
profes ionales dirigidos a los niños y las familias, que hace necesario 
articular mecani smos de cooperación y coordinación entre los diferentes 
contex tos en que participan los pequeños: fami lia, escuela, centros de 
educac ión en el ti empo libre, ludoteca, centros de fami I ia, etc., estableciendo 
sinergias positivas que permitan optimi zar las actuaciones hechas desde los 
di stintos ámbitos . 
La tarea común entorno a la infancia desde un enfoque interdi sc iplinar 
(ámbito pedagógico, psicológico, soc ial, sanitari o ... ) es aún hoy en día una 
asignatura pendiente. Por ejemplo, lo que tradicionalmente se ha considerado 
el ámbito de la intervención social por excelencia ha sido presidido a 
menudo por enfoques paternalistas o asistenciales mientras que el ámbito 
educati vo se ha vinculado históri camente a los aprendi zajes escolares. 
Trascender uno y otro enfoq ue teniendo en cuenta las dimensiones social 
y educa ti va, presentes en toda ac tuación de atención a la infancia, es el gran 
reto. Para ello sería conveniente trazar líneas y estrategias de actuac ión 
coordinadas, delimitar el campo de intervención principal de cada cual y a 
la vez actuar sinérgicamente para incrementar la efi cacia del conjunto de 
actuaciones. 
Es impresc indible articular canales de co laboraci ón y cooperación entre los 
profesionales de la educación, de la salud y de los servicios soc iales; 
colaborac ión que a menudo se da sobre el terreno por buena vo luntad de los 
profesionales de primera línea, pero que en la práctica resulta insuficiente. 
Es necesari o que, desde las administraciones competentes, se implementen 
canales y recursos que permitan aunar esfuerzos y actuar coordinadamente 
desde los diferentes ámbitos, sin reti cencias ni sectari smos. 
La creac ión de servicios como los presentados en este artículo y otros 
ex istentes o en vías de creación, abren perspectivas nuevas y generan 
también dinámicas hasta ahora desconocidas. Entre ell as la neces idad de 
pensar en una formación que evite, en la medida de lo pos ible, el malestar 
de los profes ionales y posibilite una determinada forma de hacer. Todo ello 
requiere, más que una titulación bás ica que, por di versos moti vos, no 
contempla suficientemente la tarea que se requiere de los profesionales, una 
formación necesariamente continuada que movilice al sujeto hacia una 
readecuación de lo aprendido. No ex isten saberes incuestionables y lej os de 
intentar crear la ilusión de un saber total, abogamos por una posición que 
incluye la paradoja y la duda como inherentes al hacer con sujetos y con 
fenómenos no siempre predecib les, y por una práctica a crear en cada 
momento, basada en el aprendi zaj e en grupo O en el grupo como instrumento 
para la formación. 
Para ello, en primer lugar, es necesario prever ti empo para pensar el hacer, 
para consensuar criteri os, para estab lecer prioridades y planificar ciertas 
líneas de intervención a partir de la refl exión sistemáti ca y profunda sobre 
la prácti ca diari a y las situaciones a las que se debe dar respuesta . En 
segundo lugar, es necesari o utilizar los recursos que, distintas entidades e 
instituciones ofrecen en forma de grupos de formación, cursos, monografías, 
etc., sobre aspectos que aporten conocimientos relevantes al proceso 
formativo de los profesionales. A sí, la supervi sión de la tarea grupal es uno 
de estos procesos de formación , constituyendo un espacio privilegiado 
para pensar el hacer y exponerlo a la mirada de un tercero, el supervisor, 
ajeno a la institución y por tanto exento, si es que ello es posible, de los 
avatares por los que transcurre el hacer del equipo (9). 
Pero no se trata só lo de determinados conocimientos sino que es también 
una cuesti ón de act itudes, en definitiva de concepciones, creencias y 
va lores sobre el signi fi cado de términos como: educac ión, apoyo, ayuda, 
respeto, saber, compartir .. . , y del pos icionam iento personal resultante de las 
mi smas. 
Así pues, en un intento de definir lo indefinible se podría sugerir que los 
profes ionales deberían mostrar cierta di sponibilidad o ser capaces de: 
• Establ ecer una di stancia adecuada con los usuarios (mujeres tratando con 
mujeres y las dificultades que conlleva compartir muchas cuestiones y 
situac iones). 
• Encarnar el lugar del saber sin ocuparl o. 
• Tener autoridad sin ser autoritarios. 
• Observar y escuchar para poder intervenir. 
• Aceptar los límites del propio saber y la necesidad de compartir. 
• Ponerse en el lugar del otro . 
• Aceptar y respetar las di stintas opini ones y prácti cas educativas . 
• Intervenir sin interferir. 
• Informar sin aleccionar. 
• Aceptar un cierto grado de imprevisibilidad en la prácti ca cotidiana. 
• Tolerar y reconocer los errores y aprender de los mismos. 
• Relac ionarse pos iti vamente con niños y adu ltos. 
• Colaborar, cooperar ... con otros profes ionales. 
• Responsabili zarse de sus intervenciones individuales respetando las de los 
demás . 
Así pues, en un intento de resumen final, citaremos el perfil y algunas de 
las ca rac terísti cas en las que debe basarse la tarea de los profes ionales para 
fac ilitar el crec imiento y la autoestima personal de las parti cipantes, éstas 
son: conocimiento del desarrollo infantil y de dinámi ca y conducc ión de 
grupos, madurez personal y capacidad de empatía, saber encontrar el 
equilibri o entre distancia y acces ibi l idad, ser capaz de interven ir sin 
interferir y mostrar sensibilidad y respeto por las distintas formas de 
interactuar ex istentes entre madres e hijos. 
Montserrat Jubete Andreu . Licenciada en Pedagogía. 
Miembro del equipo impulsor del Proyecto Context Infancia del Instituto 
Municipal de Educación de Barcelona. 
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